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samo saludable; la. virtud en todas SUB manifestaciones, 
las mas altas, las mtl.s puras y radiantes! 

Veámos, pues, cómo hoy mismo oontinña siendo el Pon-
tificado el eje al rededor del cual giran todos 101 sucesos; 
el "foco de donde brotan rayo11 de luz en todas direccione•; 
la cabeza quo diriga al uoi,erso católico 6 influye de ma
nera decisiva en el reato del mundo. 

Veámos cómo Bi deearrolla en el espacio y el tiempo la 
acoion inmortal de la Proviaencia en su Iglesia, al creoer 
y desarrollaree en el tiempo y en el espacio la vida vigoro
sa y llena de plenitud de Leon XIII, li:1 obra colosal y atl
mirable de su Pontificado, que ilumina con divinos rea
plandores ~odos los horizontes dela. historia contemporánea. 

Pero tnte1 de contemplar al sacerdote y al Pontifica veá-

mos al hombre. 

XV 

PRIMERA PARTE. 

l. 

VICENTE JOAQUIN ,PECCI.-SUS PRIMEROS ESTUDIOS, 

SUS TRIUNFOS ESCOLARES. 

Ea Carpinetto un pueblo de la dióceeie de Anagui, per~ 
teneciente , los antiguos Estados de la Iglesia, de unoa 
3,500 habitantee1 eituadó en el valle del torrente Foaao, 
sobre una estr1bacion de los Apeninoe y al pié del monte 
Caprco. 

Las calles de tiste pueblo son e11trechae1 inclinadaa J • 
tortuos11e1 las casas baja• y de miserable aspecto, amonto
nadas á veces basta interrumpir la vía, obligan al tra.n
&ennte á pasa.r por unos senderos 011curoa y angostos cual 
si fuesen socavones. En dicha poblaoion vi,ian á princi
pios de este siglo loe condes Luis Pecci y Ana Proap1ri, 
ambos de noble estirpe, de1cendienteade una antigua fami
lia de Siena este.blsoida. en Carpinitto hácia el siglo XV. 
La mansion sefioríal de los Pacci, sita en la calle 11ltima
mente llamada de Cavour (porque hasta en Oarpinetto hay 
calle de ese nombre), puede pasar muy bien por un palacio 
y descuella en el cuadro de miseria que la rodea, (1) En 

(1) Hé aquí como describia un corresponsal de1 F{gQr, de París el 
i11ttrior de la casa de los condes de Pcccí, en 18 78, pocos dias dcspuee de 
la eleccion de Leon XIII. .; 

" .............. El departamento de Leon XIII, situado en el primer 
Pilo, esti a1Ueblado á la antigua, con cierta riqueza aQnqttc :1111 os• 
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aquella noble m~rada, que acusa e:iP,lendor y grnndeza, 
nació el actual fontifice, hijo de dicho, condu, el 2 de 
Mar•o de 181Q, & la e~zon qn~ la l¡:leaia vea,~ia luto por el 
cautiverio de Pio Vll en Fontainebleau. 

Este nifio recibió en el baufümo los nombres de Vicen
te Joaqnin, y con el primero de ello• lo ·llamó siempr..,e su 
madre, pero él mismo ]o cambió por ,1 aegundo al termi
nar posteriormente sus estndio11. 

Cuando"solo contaba 8 años tle'·f dRd el joven Pecci, t'n6 
enviado por su hermano ~ayor, José, li.l colegio de los je-
111itas de Viterbo, donde bajo la @ária direccion del padre • 
~onardo Garibaldi estudió con n<>table aprovechamiento 
¡ramática y humanidaiee. Muerta en \82,t su madre ~na,; 
1e trasladó 6. Roma, para continuar sus tareas egcohiree: 
establecióse primero, bajo la custodia da un tio suyo, en el 
palacio del Marqu6e Muti, d011pue1 en el célebre Colegio 
Romano, reoien restituido á los jesuitas ~or el Papa Leon 
.XII, donde tuvo por maestros á los padres Fernando M_i-
11imi y Jo11é Bonvicinj, célebres embos por su ~aber y vir-

iudea. 

tentacion. Seguramente muy poco se entra á él, pues al abrir In puerta" 5C 

11ota ese olor de humedad y de moho propio de los .:uarlos deshabitados. 
"En la ante-cámara se ven un retrato de Pio VI y varias estampas. En 

el salon están los retratos de familia, entre los cuales encontré el del Papa 
yestido de cardenal. Su semblante un poco afeminado, es tisueño, jóven 
todavía, amable y de una belleza sorprendente, Al env:jecer, los rasgos_d~ 
la fisonomía se han acentuado, pero guardan ;siempre ese aire de afabili
dad que hace al nuevo pontífice tan simpático para cuantos lo conocen, . 

"El padre del Papa, Luis Pecci, está allí tambien, vestido con el uni• 
forme de coronel francés ad 10111mm, lo mismo que-el de su madre, Ana 
Prospcri: es una hermosa figura de patncia, 

"En el cuarto de dormir hay un modesto lecho de fierro, mal adornado, 
á cuya cabeza está un crucifijo' de plata sobre fond~ rojo. . ' 

1 'A. un lado se encuentra una pequeña'capilla de familia, como las que 
hay en todas las casas nobles de Italia: el cardenal' Pecci, cuand~ residia 
aquí, celebraba en ella la misa . ..:.Por último, en el segu;do piso hay c•¡ar-
tos y salones que nada tienen de notable. . 

"Las tumbas de la familia Pecci están en la Iglesia de los Capuch1DOI, 
Cuando yo ]a visité, el gran catafalco levantado para lu honras de Pío IX, 
lu cubria á todas." · 
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Por espacio de tres afios estudió el jóven Paooi la fi.1010-

Ífa. en dicho colegio, teniendo por maestros , 1011 padres 
Juan Bautista Piancini, sabio ilustre y sobrino de Leon 
XU, y al padre Andréí! G>\raffa, matemático célebre. Allí 
Ndió prueb1s do eximio ta.l~nto1 dice el bió¡rafo Cenni, (1) 
no solo en la parte ra.'Cio1111.l de la filosofía, sino en las de
mas, como' lo demuest1:a,. 11I haber obtenido el primer pr~ 
mio de física y química y el primar aco6sit de ma.tej11t.tica11; 
en 1828.A , _, f . · 
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El paiaaje que rodea á Carpineto, agré!te y de i,rimiti
ya rudeza, un tanto shav'bda por sus magufficos bosques 
de castaflo1, la montatía que lo domina y el torreite que á 
BUB pié11 se precipita; aquellos 11iti0B impregnado, de ta se
,era majestad de la naturaleza¡ la vida austera de fa11 cam
pos y la 1ancillez' y _piedad de los ,,JOnde• de Peoci, tal ve1 
oentribnyeron en no escasa medida á desarrollar e~ el alma 
del jóven P~cci la tendencia á lk austeridad y el _guet? de 
lo bello, h11.oien!lo nacer en su corazon sentimientos gran
dé1 y n~blesf s1J.ntae aspiraciones bácia la nrdad; y el bien. 
Ello e,: qu\ én la edad de los peligro11, en que lot1 jóv'111e1 

" entreveen el mundo bajo un tirisma de doradas ilu11ione1, 
cuando "la vida parece desbordarse como torrente que eale 
de 11u cauce", el f111turo Pontífice por su sólida piedad, por 
1ua eicelentes costumbre111 modestia angelical y a11idua 
aplicacion al estudio, erecta en las ciencias al par que en 
la1 •irtudes, 

Un condiscípnlo 11uyo1 decía en carta particular lo si-
guiente: "Pueclo asegurar que en tanto que estuvo en Vi
te~bo (el jóven Pecci), todos admiraban BU viva inteligen
cia y más todavÍI\ la singular pnreza de suB costumbres. 
Habi6ndole tratado en la escuelo. de humaoida.de11 donde 
tramos rivales, me compla.cia t:n ob~ervar su alma tan .,i
Ta y tan inteligente. Ea sue estudic,s en Roma no t~,ó 

( l) La Ciililild Católfra, allo de 1871. 
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•ompa!'í.1ae, ni diversiones, ni juegos. Su mesa de trabajo 
era todo BU mundo, profundizar las cienoia11 ea. paruiso. 
Desde loa doce ó trece aflos escribta latinen prosa y nrao 
con facilidad y elegancia. sorprandentee.11 

Apartado del mundo qn, no tenia para él m9.yore11 at.rao-
• tivo1, entreiibase con delicia á la oanttmplacion y al re

cogimiento del eantuarie, fortaleciendo aai la voo1cion que 
tenia para servir a Dios ea el santo ministerio sacerdotal. 
Por esto comenzó con ardor 1011 estudio, eolesiá.sticos, una 
Tez terminada la filosofía, teniendo por maestros en los cua
tro afios oonsagradoa á aquellos, á los afamados padres 
Juan Perrona, Francisco Manera, Miguel Zechilleli, Cor
nelio Van Everbrek y el venerable y sabio exegeta Fran
cisco Javier Patrizzi. Estudiando teología fué encargado 
de dar repeticiones de filoeof1a á 101 alumnos del Colegio 
Germínico, cargo que solo se confiaba á personas de inte
ligencia superior y vasta instruccitn. 

11:n 18301 á la eazon que estudiaba tercer at'io de eagra• 
da teología, 11ostuvo públicamente con gran talento una 

· i,sis, segun consta de la 11i!uiente nota conservada en 101 
registros del Colegio: 

"Vincentiusl'ecci de selectis quaestiJnibus ex t,actatn tú 
Ináulgentiis, nec non de Sacramentis Exl1emae Unctt'onis· 
lltque Ordinis, in aula collegii m(lxima, publi&e disputavit, 
facta omriibus, in frequenti Praesulum aliorumque insi• 
gntum virorum corona, post tres designatos, arguendi pot,s· 
tate. In qua disputatüme idem adolescens tale ingenii sui s¡e· 
amen p, aebuit ut ad altiora _proludere visus sit.'' 

Y en la listii. de premiados del mismo afio, antes ~el 
.anuncio del primer premio en teología, obtenido por el e1-
tudiante Pecci, 110 leen estas palabras: 

111,zter ·theologiae academicos, Vincentius Pecci stt'enUe cer
tavit de Jndulgentit's, in aula 1nazima, coram doctoribur 
1JOl!egii, aliisque viris doctrina spectatissi'mis. Qttum vero in 
hac pul,l,ca exereitatione, ácadem1co more peracta, indus· 
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trius'adolesctns non parvam ingemi vim et dilt'gentiam im• 
penderit,pla,ui eJUr nomen honoris ca1ua !tic rescensere." 

Al aflo eiguiente, esto es, cuando solo contaba 21 de 
edad, terminó sus estudios teológicos y recibió el grado de 
doctor. Inmediatamente entr6 á la .Academia de Nobles 
eoleaiáeticoa, verJadero semillero de Prelados notables, 
en donde se estudie. sobre ttdo el derecho y la diplomacia. 
AlH se distinguió, como t1iempre, entre au11 compafieroe no 
solamente por su clara inteligencia sino por su vida ejem
plar: él y el duqne Sixto Ricario Sforza, que despues fué 
cardenal arzobispo de Nápoles, fueron por entónces los dos 
modelos de aquellos oumeroeos escolare&. 

Entónces fu6 tambien cuando el cardenal Joa6 Antonio 
Sala, peraonaje ilustre por su doctrina y su ardiente celo, 
empleado en bien de la Iglesia, distinguió al jóven Pecoi, 
que ya no llevaba el nombre de Vicente, por haberlo sus
tituido con el de Jeaquin, que tambien recibió en el bau• 

' tiamo: de tan insigne prfncipe de la Iglesia recibió exce
lentes ooneejl)B que le ayudaron á perseverar en el bnen 
camine. 

II. 

ldONSE!IIOR PECCI, DELEGADO APOSTOLICO.-SU 

NUNCIATURA EN BRUSELAS. 

Una vez graduado Pecci de doctor en derecho civil y 
canónico, Gregorio XVI, que lo tenia en alta estima, nom
brólo Prelado doméstico y Refrendario de la Signatura en 
16 de Marzo de 1837. El 23 de Diciembre del mismo afio, 
Monsetí.or Pecci, que babia ya recibido las órdenes sagra
das en la capilla de San Estanislao Kostka. de San An
dr,e del Quirinal, fué ordenado Presbitero, en la capilla 
del Vicariato, por el cardenal príncipe Cá.rloe Odescalchi, 
célebre por haber abandonado la púrpura cardenalicia pa
ra vestir la humil~e sotana de loa hijos de Loyola. 
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Poco despuee de haber dicho eu p!Ímera misa el jóven 
presbítero, Gregorio XVI, á quien no se ocultaban su, 
relevantes prendas de carácter y talento, lo envió en cali
dad de Delegado apostólico, eucesi vamente á BsneYento, 
Spoleto y Perusa1 cargo equi vahmte al de gobernador civil 
de dichas provincias, en el cual representaba al Soberano 
Pontífice en sns funciones de Jefe temporal de los Esta
dos de la Iglesia. Y aquí ed donde verdad1,ramente em
pieza la vida pública de Jóaquin Pecei, y t,mpieza bajo 
brillantísimos auspicios, porque el nuevo gobernador des
plaga tantos talentos, tantas y tan raras cualidades, tal 
celo, en fin, en el desempeño de su cargo, que pronto se 
c,mquista la estimacion pública, pareciendo más bien ad
ministrador experto que principiante en el difícil art1:1 de 
gobernar. 

En efecto1 el jóven y auijtero sacerdote, ubio y mode-
1ado1 pero firme, hábil, enérgico y á la vez generoso y pro
bo no se detiene ante ningun obstáculo para corregir ab11• · 
sos: cuando llegó á. Benevento estaba asolada la provincia 
por el bandolerismo, y él restablece el órden y devuebe ' 
sus habitantes la perdida tranquilidad, teniendo para. esto 
que luchar abiertamente con. los mi.e poderosos señores 
del país que dilban abrigo á. los faoinerol!os áun en sus pro· 
pios castillos. Comienza por obtener del gobierno pontifi
cio un empleado inteligente qus -organiza las acluanas. Ve 
en seguida. al rey de Ná.polet, le participa sus propósitos y 
lo decide á adoptar seYeras disposiciones; aseglirnse des
pues de la buena disposicion de los carabineros y demás 
tropa y pone manos á laebra. Se hace necesario librar com· 
bates en regla y paraeguir á los bandidos hasta en los mia
mos castillos en qtte se atrincheraba.u para destruir ens 
madriguera.e. 

El más poderoso protector de los bandoleros, preséntB· 
se nn dia á MoD.B. Pecci y le dice: 

-Parto para Roma, veré al cardenal Tal, y no tardaré 
en volver con la órden para expulsaros. 

XXI 

Monseñor Pecci, sin conmoverile, contesta: 
-Está bien, pero todav!a ocuparé este puesto tres me• 

ses, porque en todo ese tiempo voy á teneros en la cá.rcel. 
Ejecutada la sentenc~, el castillo del audaz y opulen

to señor fné tomado por 11,qalto. El pueblo, lleno de gozo, 
acbtnó con entusiasmo la energ!a del Delegado, quien en 
poco tiempo dejó limpia de malhechores la provincia; poi: 
lo cual el Papa felicitó cordialmente á Mons. Pecoi, y Fer
nando II le suplicó fues13 á Ná.poles 8. recibir 101 homena
jes de su réiia consideracion. 

Una enfermedad séria amenazó por entónce-11 su existen
cia, y el clero y fieles de la provincia hioieren rogativas 
p'liblicas, se organizaron procesiones de p1mitencia, en las 
que caminaban aquellos descalzos y con la cabeza descu
bierta, para impetrar del Cielo la si&lud de su Gobernador. 

En Perusa, á donde pa!!ó despues, dictó iguales provi
dencias y obtuvo idénticog resultados, siendo de notarse 
que en esta poblacion, de unas 20,000 almas, llegaron las 
Cá.rceles á estar vacías durante lu admini,tracion de Mons. 
Pecci: tanta era la eficacia desplegada en la aplicacion de las 
leyes. En esta capital tuvo la alegria de recibir el 25 de Se
tiembre de 1841 al Pa.}re Santo, que hacia la visita de los 
Estados Pontificios. Deseando el Papa recompensar los 
méritos y servicios de Moneefior, nomgrólo .Arzobi!po de 
Damieta in partibiu infideliumj en el Consistorio de 21'1 
de Enero de .18431 para enviarle con carácter de inter
Nnncio á Bruselas. 

El 19 de Febrero del mi11mo año fué consagrado en Ro
ma por el cardenal Lambruschinii en lo. iglesia de Sao Lo
renzo in panisperna. Es~aba próximo á cumplir a3 años 
cuando fué promorido al Episcopado. 

X 

Mons. Pecci llegó á Brueel11s el 6 de A bríl de J 843. De 
cómo desempeñó el inter-Nuncio su encargo es elocuente 
testimonio, el amor, la veneracion que aún se le profesa 

m. 
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en Bélgi~s. Protegía eL dicha nacion loe_ institntos de ca
ridad, las escuelas y universidades católicas, todo lo g~~n
de, generoso y benéfico; su actividad incansable p~r1;111tió· 
le recorrer las poblaciones, presidir los actos rehg:o~os, 
visitar los establecimientos cRtólicoe, dejar donde qmera 
huellas de su celo por el bien de las alma.e, y particular-

mente de loe desdicbaclos. , 
Visitaba con frecuencia el célebre cole{!io de Jette-Saint 

P•,.rre de Bruselas pero debe mencionarse entre la• co-.,, ' , . 1 
munidadee que merecieron su predileccion, en ¡mmer u-
gar la Casa del Sagrado Corazon. Las insti~~cion:B de 
ensetianza católica atraían irresistiblemente al30,en mte~
Nuncio, que no se desdeñaba de ocupa~se ánn e~ los mas 
menudos detallés relativos á la educac1on de la 3uventud, 
y como era tan vasta sn instruccion y su ilustradon _tan 
notoria, en todas partes recibía de la juventud estudiosa 
homenajes de respeto y admiraci0n ardientes. . . 

El 29 de Julio de 1843 ee verificaron en la Umvers1dad 
católica de Lovaina algunos ejercicios para graílos Y pr~
mociones en teolC1gía y derecho canónico, , los cua~es a~ia
tio Mon11. Pecci en compañia del Hmo. Sr. Ob1spo de 
Nanci, y recibi:'.> allf, de un alumno que hablab~ en n~m
bre de eus compañerts, calurosas mnestras da s1mpatia Y 

veneracion. . 
El 6 de Mayo de 1844, asistió en Brujas á. la proce_s1on 

de la Santa Sangre, con el Sr. Obispo di' Gante, y chó al 
pueblo en bendicion con la preciosa reliquia. Enténces 
inscribió su nombre, él mismo, en loe registros de esta 

Cofradia. . d d J · d 1 
El dominao de ]a Santísima Tri01da , 2 e umo e 

mismo año 0presidió en Bruselas la célebre prtcesion del 
' ·¡¡ di de centenario de Nuestra Señora de la Cap1 a, en me o 

una afluencia excepcional de :fieles. En el colegio de San 
Miguel encomendado á la direccion de la Compañía de Je--
ue va;iaa vPce& distribuyó premios áloe alumnos y confi: 

11 ' b" fi s rió las sagradas Ordenes 11. mue os Jovenes pro t>sore . 
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Lovaioa, Gante, Brujas, Lieja, Namor y otras po
blaciones de Bélgica, oonaervan gratos recuerdos del inter
N ancio. El enviado de Gregario XVI aprovechaba estos 
viajes para difundir en todas partes el espíritu cat6lico, 1 
estudiaba con empeño el carácter, l11s cosiumbr,e, lastra
diciones nacionales y los diversos aspectos de esto■ pueblo& 
tan diferentes de Italia; tal vez oon idéntico objeto viajó 
tambien por Holanda y las orillas dal Rhin. A1í1 el cono
cimiento de otros usos y costumbres iba preparando el espí
ritu de Monseñor, para unir más tarde á la inflexibilidad 
doctrina] esos sábios temperamentos que osados con diaor~-

. cion por el Pastor Supremo de las almas mantienen y fo
mentan en ellas 1a gracia. 

Leopol,lo I, que por entóncee gobernaba la nacion belga, 
estimaba cordialmente á Mons. Peoci, quien no há mucho 
decia á un obispo belga: 

-"Conocí bastante al padre de vuestro rey actual y á 
su piadosa madre. Frecuentemente he 11ido recibido en 
amable intimidad por la familia real, y he tenido en mis 
brazos al pequeño Leopoldo (el rey actual) duque de Bra
vante. .A un me acuerdo de que la reina Marta Luisa, que 
era. tan buena cristiana, me pedia mi bendicion para su 
primogénito de ocho 6 nueve afíos, el cual tiene la dicha 
de ser un buen rey. Mucaas veces le bendije con esta 
esperanza." 

La vida tan activa que llevó Monseñor r algo t.al nz el 
rigor del clima, altere.ron profundamente 11n salud, por lo 
cual se vió obligado á solioitsr 11u relevo. Leopoldo I lo 
:1intió vinmente y por decreto de lº de Mayo dl3 1846 le 
confiri~ el gran Cordon de su Orden, testificándole así "su 
eatimaoion y benevolencia particulares." Despues le reco
mendó pusiera en manoA del Papa un pliego cerrado que le 
entregó al efecto. Preguntó Monseñor si urgía llevarlo i Su 
Santidad, pues ántea de re¡resar á RQma deseaba visitar 
una parte de Europa con objeto de estudiar sus institucio
nes, como lo había hecho en Bálgica y Holand'il. 
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-Buw., monnlor, oon$elt6 el re1, que al TolTer' Ro
ma pongr.ÍI Te■ milmo el pliego eu man~ •el PapL 

Caaado Mona. Peeci Tolvi6 , la capital del mondo cri•• 
ii■oo, Gregorio Xfl, de,puea dunhraree de la carta r1&\ 
le dijo: 
-El re1 de loa belgu elogia TUeetro oaracter, Toeatru 

'firtu.lea, TUe■tro■ ■erricioa 1 pide para"º' una COA qu,oe 
oonoeder6, 11, de buen grado: la púrpore ....... P~ro b6 aqllt 
que una dipotacioo de Peru■a ha nnido i pedirme 010011-

fle el gebierno de E■ta di6oeai1¡ aceptad 11 ■illa de Pero-, 
qae pronto recibirei, el capelo, · 

El 19 de Enero de 1S46 fu6, en efecto, preconiudo 
)10111. Peooi Anobi1po-Obi1~ de Pel'DIII, y oreedo al mil
mo tiempo cardenal de la Santa lgle1ia Re111111a, auaqu 
JMerTado in-petto. La muarte del Pape, la eleooion de l'_il 
IX 1 loa ■u- atraordiaarioa acaecido, eu 101 primerOI 
dOI de eate laborioeo Pontificado, fueron cauH de que.• 
ntarda■e la entrada de Mona. Pecci en el Sacro Goft;! 
huta el Conaiatorio •e 25 de Dioiem bre de 1863, en· ti o:a.l 
pablio6 Pio IX úicomenta no Cafdenal, el del lltula M 
1111 Cril6¡ono, JOAQUIN P~CI, Arsobi1po-obi1po 4t 
PlrDII. 

111. 

JI AROS DE EPISCOPADO.-ADMIN18TllACIOlf DBL 

ARZOBISPO-OBISPO DE PEllUSA. 

El iloatn Anobi ■po-obilJlO de Peruaa hizo 10 eairaa 
aolemne en la cindad el ~6 de Julio de 1846, dia en quia 
Jgleaia celebra , Nneaha Seliora Santa Ana, el~do,. 
•l en recuerdo piadoeo de la oond- A na Proapen, lll • 

dre· y eolo ■e ■epanl de 1n dióceai1 por breve tiempo, _. 
el do ie 1877 en qne fné nembrado CaJDarlengo. 

J:etoe 3i dOI de epiaoopado en Pernea fneroa realmtl►. 
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$t cligaoa de ano de aqoel101 obi1po1 de loa primiti,oa tiem• 
poi de la lglaia. Pudiera eac:ribir■e na grotao Tolúman 
eolo para relatar la■ obru que lln6 a cabo en eate perlo-
do 1lorioeo de 10 Tida Mona. Peooi¡ pero en eatoa apunte, 
aolo cabe bren 6 incompleta ennmeracion de ellaa. 

Ali, ea 184!1 reforma por completo el Seminarie, para 
lOlftr , abrirlo bejo nUeY& forma de diaoipllna. En 1850 
uide al felia ballugo del cuerpo de Santa Clara, en A1ll. 
l:a 11 fonda la Coogregacion tutora de las lugare1 píoe, 
fllada 7 abre el nntuario del Puente de Ir. Piedra, cerca de 
Perua, en honor de la prodigioaa imigen de María, Madre 
de la Mi■ericordi■• En 54, coc motivo de laa públicu oece
llidadea por eacace1 de Tl'ft1'111 dlL caritativu diapoaicillnea 
qu remedian en gren perte , en pueblo. Al allo 1igoiente 
llama J eetablece en Pernea , 101 Hermaooa de la Mi■eri
toidi,, de &lgioa, como directerea de la Caaa de bu6rfa
DOI, corona aolemoemeote la im6gen de Maña Sadlaima 
de Ju Graciaa en au catedral, y abre para )01 j6Tenea que 
lllin en peligro el Conaenatorio de la Obre pla Gra
-~ llamando para que lo dirijan á Jaa Hermaau de la 
Dlriaa Proviiieocia, de Bélgica. En 66 bendice , inangu• 
._ llll nu1To Asilo de mujerea, para eofermaa orónicu. Al. 
11o aiguiente abre el Gineceo Nobl, de Saata Ana, enco-
111111lkndolo , laa Herman■ a liel Sagrado Corazon. En 68 
iDllih7e Jo1 lla111ado1 Jardinu th San Felipe Neri, para 
llll8lar ti oateciamo, loa oilioa en loa dila fe■tivoa 1 ale
jarloa del juego 1 de la dilipacioo. En 69 inau'gura la A.ca• 
demia cientffica de Santo To111t1 de Aqnioo, para promo
"1 ti eatndio de la eacoltatica. En 69 in1titu7e la Obra 
"8 ,ara redimir , loa ol6rigo1 lle) 11nicio militar. En 71 
llltbra entre loa reodidoa homenaj11 y fieatu del pueblo 
7411 olero, el allo 25º de 10 Episcopado. En 72 COlll&gl'I 

• 111111111111tr1te Já ciudad y di6oeail al Sagrado Coruoa de 
Jiiiat. pnria la pnblicaoion de nna Paatoral, organila y 
..._ -1u ÍDltroociOD11 cateqnúticu en Ju igl81i■a de la 
tiadad, E11 73 funda la AIOciacion Pla de San Joaquln pa-
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ra eclesiAstioo& indigentes. En 75 promueie y ampll1 la 
Tercera. Orden de S110 Francisco en la diócesis. 

X 

Tres revoluciones presenció el obispo de Perusa1 que no 
poco lo hicieron padecer: le. de 184.8, que duró caei un a1ío, 
la de 1859 que terminó con la toma. de Perusa por las 
tropas pon~ifi.cias y la del Otoflo de 18601 6 ~ea la invasion 
de las bordae piamontesac,. En todas ellas se mostró á. gran 
altura, firme, caritativo, 11rudente, pero celoiio de su di¡
nidad y del respeto debido i en periwna. En l848 prefi
rió sufrir duros tratamientos 11.ntee que doblegarse d. las 
injustas pretensiones de loe aecuacea de Mszzioi. 

Au~que siempre dió pruebas de moderacion en 1u& re
laciones con los funcionarios del llamado reino de Italia, 
aasta el punto de ser acosado por algunos enemigos suyos 
de debtlidad1 nunca perdió de TÍsta que era Curdenal de la 
Santa Iglesia y que su diócesis forme. l,,, ¡,1ute de los Estadoa 
Pontificios: jamás dejó, por tanto, da Jefender enérgica
mente el poder temporal de la Santa. Sede contra "101 te• 
nebrosos designios y sacrílegas m11quinaciones de sus con· 

c11k11.dores. 11 

A ralz de los acontecimientos de J 359, Mons. Pecci di-
1igió al ilustre Pio lX el siguiente mensaje: 

SANTisn.10 PADRE: 

El Cardenal Arzobispo de Perusa y el Cabildo entero de 
1t1 Catedral, profmadamente conmovidos ante los aconte
cimieato! impioa y sacrílegos que cada dia se verifican 
contra la Santa Sede, tienen la honra de depositar , loa 
piás de Voestra. Santidad este afectuoao tributo de su obe
diencia filial y de su adhesion . . 

Ellos sienten vivamente las largas y bperas amargntil 
que contristan el corazon paternal de Vuestra. Santida~¡ 
deploran sinceramente la. ceguedad y los erro1es de e~• hi· . 
os· iugrl\toe 1 degenerados que hacen causa oomun coD lo• 
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enemigos de 111 Iglesia para c:omLatir á su augusto Jefe, 
reprueban con fodig-nacion los medios tenebrosos qne tie
nen porohjeto debilitar el principado civil del Papado, y 
loe eefuerzos pérfidos que tieuden á despojar al Soberano 
Pontlfice de su qignidad y de su iode pendencia, provocan
do contra el gran principio de la unidad la revolucion y 
el cisma. ' 

Protestando, con toda la cristiandad, contra estos odio
$()$ designios1 dirigen sus votos y suplicas al Prtncipe de 
l~s Pastores, de quien V os sois ¡oh Santo fadre! oráculo, 
TIVO y augusto Vicario, para que uo s0 cumplaa tan culpa
bles y sacrflegas •maquinaciones I y para q u0 s0 Tea renova
do en vuestra sagrada persona el milagro tan frecneute
mente evidenciaclo1 de que lo. CAtedra de Pedro ee la pie
dra aogular, coutra la cual toda fuerza es impotente. 

Logre este humilde homenaje 'iU0 los que suscriben de
posit~n al pié tlel trono Pontificio, aligerar las panas que 
contr1staa Vuestro corazon. En cambio de estos senti
mientes, solicitan Vuestra bendicion apostólica para que 
los afirrue en la obediencia que 011 aeben,y en su celo para 
defender la unidad de la Iglesia Católica. 

Perusa, 2B de Enero de 1860. 

GIOACHnw, CARD. PECCI, 

Obiipo de Pcrusa. 

(Siguen laf .firmas.) • 

E.sta protesÍa, dice un moderno escritor formulada con 
len · · il 1 guaJe vu , pone de realce el cará.cter enérgico de Ledn 
XIII, y sine de paute. para. formar opinion no solo de 
8118 sentimientos, sino de las firmes conviccio~ee de 110. in
teligencia y de 1u cora.zon, Si los que á su advenimiento al ' 
Pontificado, pensando otra cosa, se h11bieran ilJ'ado en los 
t~ . . 

fDllnos en que e.pardee concebido y expresado este doeu~ 
mento, ~o habría I omado cuerpo en su fantasía la quimé-
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riel i1uiGa de qu Leo■ XIII Tenia ' alte,ar, -'! 6 
BOi protiuulall•te. Ju iraclieionet del Papado. manifu 
clo a1guua clactilidad para uamigir coa loa duaten~ 
pro.p6aitol de la ReYolucio■, enemiga jurada de la 1101W 

eal6lica y aectaria eterna de la protesta. 
Cundo ae Teriicaroa 101 primeroa d11pojo1 ncrtl.,_ 

ele loa Eatadoe Pontifici01, de lOJ cuales Roma fu6 la ülti
ma ew.pa, loa eacritoru mb famo,oa de Europa trataroa 
• lleno la gtan cueatioa del poder temporal. Enf,re 
nidpo pablioiata la diecuti6 con •• autoridad y tuera 
,aeJ01q11iaFeooi, eoeu Paatoral para laOuaremade 18 
El tono de ute doeumento el reposado J aereno, y 111 • 

pmentacion luminoea y llena de verdad. 
Eeta Putoral produjo TiTa eenaacion 10 la Peo 

eatera, 1 •ata el Gohierao 'lintió IUI efectos, por lo 
teniendo ya á Penua en m poder, procur6 por todoa 
meclios imagioableaatraerae alcardeual Pecoi, m'8 en 
._ eiempie recbaz6 conciliaciones ~b811rdaa, Y 1~ 
uu de 811 eaergta admiraron á los IDIIIDOB revoluc1 • 
Cuando fu'1ron á decirle qut loa italümlri,no, 11 ha 
apoderado del Seminario, contestó: • . 

-No tengo nld81idad mú que de al~aa ba~t~ 
lnataló , los aeminariatu en 811 propio pala010, v1Ti6 

medio de .nos y huta computi.6 con loa ~os ~ 
ru de recreo, Aunque lu autoridadea revolu11onana1 
tentaron acercinele, Mone. Pecci llevó 'tal punto 811 
• 1 energía que jamf.a permitió, un eapleado ~•l D 

1'gimen pasar el dintel de la puerta de su placi~. 
Admu de esto, no ceeaba d~ prot_e~ en6~1e1.L1DtJIIIII 

oontra lu iniquidad• del gobierno italiano, dmp 
al mismo Víctor Manuel. Menci6nanaedos cartu mu 
11u 1 muy firmes, la primera de las cn~l• ~~ ~na 
ta contra la iotroduccion del m!trimoiuo C1'il ~pu 
lo, pu,bloa de la Umbrfa, por un decreto de. P6poli; 11 
guda era ua ~lamacion contra la up11l11on de lOI 

• 
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maldnlensea de Monte Corona y de otras corporaciones 
monásticas. 

X 

El celo del Arzobispo de Perusa por los buenos estudio, 
igualaba á su firmeza: prop6sose restaurar en su diócesis 
loa eetadioa fi lo&ó6cos y teológicos en que era tan versado, 
y al efecto, protegió á todos los defensores de la doctrina 
de Santo Tomas¡ exhortó á seguirla de palabra y por es
crito; nombró catedráticos de su seminario á los disct
pulos del Angel de las Eacuelae1 entre otros á un 
hermano suyo, sabio teólogo qae desempefió con Pio IX 
el cargo de consultor en las comisiones preparatorias del 
Concilio Vaticano. Finalmente, al fundar en Perusa la 
Academia <le Santo Tomás, fué el alma y la vida de aqu~
lla corporacion que lleg~ á. adquirir extensa fama, por el 
ingenio y propiedad con que dilucidaba las mi\s &rduaa 
cuestiones filosóficas y teológicas. ¿Pero debe maravillar 
que el Cardenal Pecci fuese protector de los sabios, no so
lamente en Pemsa, sino en toda Italia, cuando él mismo 
era un sabio? 

Todos sus escrit011,'numerosos en la época de su Episco
pado, dirigidos á los fieles y al clero de su diócesis, revelan 
al ft16sofo, al teólogo, al hombre versado en toda clase de 
ciencias: en ellos Ee eleva , las más enoum\radas altura• 
del pen1amiento, recorre c9n su vista perspicua vastos ho
rizontes y los muestra despues iluminados con los resplan
dores de su genio y la nncion de su sacerdocio pastoral¡ 
aondea todas las profundidades de nuetra. sociedad, exami
na 1t11 malea, busca sus cauR&S y propone su remedio mis 
elcaz, con el vigor de raciocinio y la serena conviccion de 
CODaumado maestro y director de almas. 

Entre estos numerosos escritos mereoen especial men
~: una Pastoral relativa al dominio temporal del Papa, 
otra contra el vicio de la incontinencia, la instruccion y 
diapoeicionea para la aantificacion de las fieatas, un edicto 

IV 
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con particulares dispo,iciones contra la blaafomia; la ho
milía llamada del Duomo, con advertencias sobre los vi
cios principales qne domina.n en la presente sociedad, la 
Pastoral de 1854 acerca de la publicacion del J uuileo; otra 
del ní10 siguiente, en que se anuncia el solemne aniversa
rio <le la delinicion dogmática ele la Inmaculada Goncep
cion· un nuevo Catecismo diocesano, el edicto de 1857 con• 
trn ;l abuso del Jfarrnctismo¡ le. declaracion doctrinal con
tra el matrim,mio ciril, la Pastoral contra laéiecuelns pro
testantes de Perusa y otm contra la obra de Renan: Ltr. 
vicia de Je. us¡ las regl s -prescritas al Clero obre la con
clucta que déb3 observaren tiempou de conmocion pol~ti_ca, 
una Pastoral sobre loe errores corrientes contra la Relig1on 

Y In vida c1 i forna· otra auhre las prerogati vas dé la lgle-, . 
sin C11tólica, otrn i;ohre In lucha cristiana., o\ra en r1ue ms-
troye ú. su pueblo ncerc1\ tlel Concilio Ecuml'nico Yo.ti<:3110 
y anuncia el Jubileo; una homilía soure la, p1:erog~tivas 
del Romano Pontífice, otra Pastoml contrn la v1olnc1011 de 
las fiestas y contrn la bla fen;ia, utrn ¡¡,,bre los peligros de 
penler la fé, otra sobre las actuales tendencias del siglo 
contra la religion, ritra (1 75) t-oure el A lín • anto, otra 
(1876) sobrc1 In Iglesia ratlilica y la citilizacion. 

En esta nltima.1 en la que se atluua.n la más pura orto
doxi1r la belleza clúsica de la forma y la solidez do la ver-, 
da<lera ciencia examin la civilizacion bajo :;u aspecto ma· 

1 • 

terial demuestra que la Iglesia no se opone á mngun pro-
greso \1til y concluye de~cribiendo los males de l_a r,iviliza
cion moderna y oponiéndoles el oportuno re~ed1~. 

En el aüo siguiente, esto es, en 1878 y diez dtas ántea 
de ser ascendilo al Papado, publica otra Pastoral para la 
Cuaresma, sobro la Iglesia y la Civilizacion, más impor
tante que la anterior, de la que escomplcmento. Hablaeo 
ella de la civilizacion en cuanto mejora las costumbres, 
rehabilita y purifica las almas, humaniza el trato~ co
munica ~eneroeasidad a las relaciones domésticas y civiles; 
patentiza la necedad de los que dicen no esta ya la lgle-
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eia. en el ceso ¡le socorrer á los hombres, ni d!i ser guia f 
maestra suya; explica el fundamento que aquella dá á. la 
civiliz1cioo, la cariduá, que solo existe en la Iglesia¡ hace 
notar la saludable influencia de la moral cristiana para san• 
tificar y hacer que las sociedades prosperen, y la conyugal, 
sobre todo, de llande nace la fttmfüa; y discurre, en fin, 
sobre las ventaj \LB qua 1mca la sociedad oi vil de la doctri
na de la Igle ia. 

El G rdenal Pecci hizo por 9 meses 1 · ag1ada visita <le 
su diócesis, y comenzaba la sétima cuando Pío IX le 
creó Camarlengo de la Santa Iglesia. Durante este lar
go y laborioso Episcopado se construyeron de une,o en la 
diocesis 36 Iglesias y dejó G mis en constnw:ion. Muohae 
otras l!e re~tiurn.ron ó ensaacb ,ron: á su manificencia debe 
la catedrnl de Peru a n,lornos y ornamentos preciosós, 
pudiéndo e tlocir que el 'eminnrio episcopal subsistió por 
u genero ichul, obre todo de pues ele lns leJes usurpado

ras que pfüi ron fin 11 i;u patrimonio. (1) 

IV. 

EL CARDEKAL l'ECCI E.· EL SACRO COLEGIO.-ESNO~t

llR,\DO C.\".\lAl'LEXGO.-su VIDA INTDIA.-EL CARDEXAL 

l'ECCIJU7.GADO POR LOS ESTADISTAS ITALIA. ·os. 

Ya queda Apunta<lo que Monseñor Pecci recibió la plir• 
pura prometida por Gre~orio XVI de mnnos de Pio IX, é 
hizo su entra1la en el Colegio cardenalicio el ,¿5 de Di
ciembre de 1 53,siete(años des pues de su nombrnmiento de 
Arzobispo--ohi po de Perusa. Fué notable en aquella cir
cunstancia que Pio IX puhlicnse únicamente un cardenal, 
y que en el Consistorio de dicha feoba. pronuncio.se el io
ltlortal Ponttfice su alocucion: fo Apostolicae sedisfastigio, 
en la cual dijo al Sacro Colegio cuánto le hacia snf rir el 

[1] Estos datos los proporcion6 á la Cfrilild eatMiea. )Tonseilor Lauren· 
zi, obispo de Amnnta y auxilia(de Perusa. 


